
		
			[image: Portada-Enemigos_intimos_(1).jpg]
		

	
		
		

	
		
			Pablo Iglesias

			Enemigos íntimos

			Cómo entender la derechización de España a través de sus personajes clave

			Edición de Irene Zugasti

			[image: ]

		

	
		
			Primera edición

			Abril de 2025 

			Publicado en Barcelona por Editorial Navona SLU 

			Perú 186, 08020 Barcelona

			navonaed.com  

			Dirección editorial Ernest Folch

			Edición Estefanía Martín

			Diseño gráfico Alex Velasco 

			Maquetación y corrección Editec Ediciones

			Tipografías Heldane y Studio Feixen Sans

			Fotografía de cubierta Raúl Martínez / EFE

			Fotografías de faja Creative Commons y Alamy

			eISBN  978-84-10180-53-6

			© Pablo Iglesias, 2025

			© del prólogo y las notas: Irene Zugasti, 2025

			© de la presente edición: Editorial Navona SLU, 2025

			Todos los derechos reservados.

			Navona apoya el copyright y la propiedad intelectual. El copyright estimula la creatividad, produce nuevas voces y crea una cultura dinámica. Gracias por confiar en Navona, comprar una edición legal y autorizada y respetar las leyes del copyright, evitando reproducir, escanear o distribuir parcial o totalmente cualquier parte de este libro sin el permiso de los titulares. Con la compra de este libro, ayuda a los autores y a Navona a seguir publicando.

		

		
			
			

		

	
		
			A todas las mujeres y hombres que, 

			militando como Manolo Vital, aprendieron 

			a conocer el poder de la derecha española y, 

			a pesar de ello, nunca dejaron de militar.

		

	
		
		

	
		
			Índice

			Prólogo

			Unos mensajes por Telegram. A modo de introducción 

			1.	Relato de un país. Lo que no nos contó Victoria Prego

			2.	De Aznar a Ayuso, de Pink Floyd al Little Caracas

			3.	Puñales y puñetas. García-Castellón y otros jueces del montón

			4.	Fascismo digital y fascistas analógicos. Santiago y cierra Twitter

			5.	Hay un tanque en mi jardín. Borrell y el atlantismo

			6.	Felipe VI y el «¡A por ellos!»

			7.	Matar al mensajero. Antonio García Ferreras

			8.	De cómo Cebrián acabó en The Objective

			9.	Las mujeres de verdad tienen coño. Carmen Calvo, feminista

			10.	Café con hiel. Las mañanas de Ana Rosa Quintana

			11.	«Se vienen cositas». La cultura influencer que quiso dejarnos solos

			12.	De caoba y cal. Felipe González

			13.	Rojo oscuro casi pardo. Nostalgia del mono azul

			14.	Disputar la ciudad. Manuela o el «Gora Alka-Eta»

			15.	Eso no puedo ponerlo por escrito. Escolar y la progresía mediática

			16.	Divertirse entre insectos. Pablo Motos y las guerras del prime time

			17.	Yolanda en la corte del rey Felipe

			18.	Plata o plomo, o lo que pasó (con) Pedro Vallín

			19.	No se puede. Sánchez y las cuatro estaciones de la Moncloa

			Índice onomástico

		

	
		
			
Prólogo

			Ya, ya lo sé: es extraño que en un libro que reflexiona sobre «la derechización» de España la mitad de los nombres que aparecen en el índice no sean, aparentemente, de personas de derechas. ¿O sí? Tendrán ustedes que leerlo para sacar conclusiones.

			Si se animan a hacerlo, permítanme advertirles de antemano de que en estas páginas no van a encontrar al Pablo Iglesias que habla de Goethe o de Freud —aunque haya mucho método mefistofélico en estas conversaciones y no pocos «superyós» paseando en estas páginas—, ni al que recita a Galeano, ni a aquel profesor asociado que me enseñó a querer a Hardt y a Negri a fuerza de leerlos y releerlos cuando hace casi dieciocho años impartía Geografía Política en Somosaguas. Ese Pablo, el que escribe con frases subordinadas y notas al pie como buen doctorado en Políticas, el académico del habla pausada y vehemente, el que atesora una memoria infinita de series y películas que va enhebrando entre sus ideas, le cede aquí el micro y el teclado a uno un poquito más macarra, quizá más mordaz, pero honesto a rabiar y muy divertido. Esto no quiere decir que las conversaciones compiladas en este librito no sean profundamente pedagógicas. De hecho, son muy útiles para poder mirarle a la cara a nuestro país, para aclararnos no pocas incógnitas, para contarnos lo que nos ha pasado como nadie se atrevería a narrarlo. Porque no sé ustedes, pero yo sí que necesitaba respuestas a muchas de las preguntas que nos planteamos escribiendo aquí.

			De Pablo me sorprenden ciertas cosas que no creo que le moleste que deje por escrito. La primera, que pese a todo lo que ha pasado en esa década que vivimos peligrosamente, a él todavía le puedan las ganas. Ganas de divertirse, de enredar aquí y allá, de montar una tele, un restaurante o una barbacoa; ganas de emocionarse, ganas de conocer a tal o cual persona, incluso ganas de coger un avión en turista a horas intempestivas y volar doce horas de un tirón si eso va a llevarle a algún sitio al que merezca la pena llegar. Alguien con tantos vapuleos a la espalda podría estar condenado a ser un cínico, un borde o un tipo insoportable, pero Pablo se sienta todos los días a trabajar con una broma, contesta toda la pila de mensajes de Telegram antes de irse a dormir y no tiene nostalgia ni la necesita cuando aún hay tanto por hacer.

			También me sigue sorprendiendo de él su capacidad de explicarse. Cuando comparte una idea, incluso desde la discrepancia absoluta, Pablo siempre se toma el tiempo de razonarlo y desembrollarlo, ya estemos hablando sobre aranceles comerciales, teoría descolonial, la receta del provolone o el papel político de Bárbara Rey. En este libro, Iglesias confiesa que ni Aznar ni González han querido nunca charlar con él, y, sinceramente, eso que ellos se han perdido, porque les aseguro que con Pablo no se habrían aburrido y hasta algo habrían podido aprender. Al fin y al cabo, antes que nada, ha sido profesor, y es lo que mejor sabe hacer. Pero no se lo repitamos mucho, que yo creo que él ya lo sabe.

			Reconozco también que me ha sorprendido no encontrar en este libro los escombros miserables que una espera de cualquier biografía política. No le he arrancado la costra de una herida mal curada, ni he podido ver asomarse en las cosas que me contaba un veneno profundo, si es que aún carga con ello. Tampoco una palabra mezquina, aunque habláramos de personajes o de personas —suelen ir a la par, diga Errejón lo que diga— que han trabajado en joder cada espacio de su existencia. Siempre, para mi desesperación, terminaba las semblanzas diciendo que saludaría a este o a esta otra si se los encontrara en el ascensor, y que cenaría con casi todos ellos, porque no desea para nadie lo que tuvo para sí. Aunque sonemos punks y algo desordenados a lo largo de estas páginas y aunque hayamos borrado algunas palabrotas, créanme cuando les aseguro que lo que se cuenta aquí es así de crudo, así de honesto, así de verdad.

			Este libro, pues, no es una vendetta, ni una sastrería de trajes baratos a unos cuantos personajes aunque bien se lo merecen. Es un paseo junto con Pablo Iglesias en el que una va topándose con los nombres y rostros de la historia política de un país. Es también el paso de esas personas por su vida y por las nuestras en una década en la que, tras un desborde ilusionante, los límites de lo posible se fueron estrechando, y estrechando, y estrechando, como aquellas trampas de las películas de Indiana Jones, hasta hacerse irrespirables. Es la explicación que merecemos ver escrita y contada por quien siempre empujó esas paredes para evitar que cedieran, un tío que llegó a vicepresidente, y que ahora tiene una tele. La otra versión ya la conocen, porque es la que escribieron día a día todos los que movieron nuestros sueños a la derecha de lo posible. 

			Ahora escribimos nosotros.

			Irene Zugasti

		

	
		
			
Unos mensajes por Telegram. A modo de introducción

			«Acabo de ver El 47. Tienes toda la razón: falta lo colectivo, falta el partido… Sin embargo hay una secuencia que me ha hecho llorar: cuando el policía hijo de puta les devuelve a la hija que han detenido por hacer pintadas y Manolo se humilla y da las gracias, frente a la sorpresa de su mujer y su hija. Luego cuenta que a su padre le pegaron cuatro tiros los de Falange y que solo le dejó el reloj que no encuentra. Dice entonces: “No sabéis lo que estos son capaces de hacer con gente como nosotros…”. Es la historia de España, hijo. Es nuestra historia. Sin ese miedo metido en los tuétanos es imposible entender la historia de este desgraciado país. Nos queda el gallo rojo, escrita por un hijo de Sánchez Mazas, poeta de Falange y ministro sin cartera de Franco».

			Mi padre me mandó, por Telegram, este mensaje un sábado de enero de 2025. España facha, derechización de España, el poder creciente de la derecha, nuevo trumpismo español, tertulianos ultras, periodistas sin escrúpulos, jueces intocables que prevarican sin pudor alguno, una izquierda política y cultural que se deja comer la tostada en la batalla ideológica… Eso y todo lo que ustedes quieran sobre la derecha española y su poder se sintetiza en la amarga lucidez de mi padre.

			Pero, aquel mismo sábado, un rato después, mi padre me reenvió también un mensaje del canal de Telegram de Pablo Echenique, en el que mi querido piloto de combate reivindicaba el espíritu antifascista con la mítica patada voladora de Éric Cantona. Y entonces mi padre escribió: «¡Y nos queda también Pablo Echenique!».

			Este libro se mueve entre esos dos estados de ánimo de mi padre aquella tarde de sábado; la lucidez sobre la verdad de nuestra historia y el optimismo de la voluntad y el valor militante. 

			Créanme que tienen entre las manos un material muy entretenido, de lectura ágil y que seguramente dará que hablar. No es gracias a mí, sino gracias a Irene Zugasti. Mi manera de escribir está muy contaminada por los modos académicos que adquirí en mis tiempos de doctorando y por un estilo que, por querer ser riguroso, a veces resulta simplemente farragoso e incluso pedante. Zugasti ha conseguido lo contrario y logrado hacer aparecer al Pablo de los debates y las conversaciones en la televisión, en la radio y en los programas en La Base a través de videollamadas en las que me señalaba objetivos, me tendía amablemente un AK-47 y me decía, guiñándome el ojo: «Dispara, Liudmila».

			Tenía yo mis dudas respecto a si un libro así, de semblanzas, concebido inicialmente en la cabeza perversa de Ernest Folch y su equipo de Navona, podría funcionar. Recuperé algo de confianza cuando recibí otro mensaje de Telegram, esta vez de Raúl Solís: «Pablo, me ha pasado la Zugasti tres perfiles del libro que estáis preparando para que les eche un ojo y me están encantando. Son buenísimos. El libro lo va a petar. Es un dispositivo ideológico».

			No sé yo si el libro lo petará como dice Raúl, pero es verdad que tiene algo interesante: es un intento de explicar la derechización de España a partir de conversaciones sobre mis experiencias y reflexiones con personas muy relevantes en la historia reciente de nuestro país. No he podido —Zugasti no me ha dejado— medir mis palabras sobre ellas y ellos. Como un Mefistófeles —¿ven cómo soy pedante?—, Zugasti me tiraba de la lengua para que la reflexión y el juicio sobre Pablo Motos, Ana Rosa, Ferreras, Nacho Escolar, Pedro Sánchez, Felipe VI, Carmen Calvo o Yolanda Díaz salieran de mi garganta con poco filtro, dejando atado al superyó de la prudencia y el cálculo, al tiempo que liberando al ello de toda mesura. 

			No voy a ganar amigos con este libro, pero quizá los lectores puedan entender una manera de ver España, su historia, su política y algunos de sus personajes contemporáneos, que no es solo individual, sino el resultado de una experiencia colectiva de reflexión militante en Podemos y en Canal Red. Espero, de corazón, que el libro les sea útil y les entretenga.

			Pablo Iglesias

		

	
		
			
1. Relato de un país. Lo que no nos contó Victoria Prego

			«La periodista que no deberíamos ser». Así describió el periodista Raúl Solís a Victoria Prego en un provocador obituario que le dedicó el día de su muerte en el medio que dirige Iglesias, Diario Red. María Victoria Prego de Oliver y Tolívar (Madrid, 1948) era hija de un periodista franquista, Adolfo Prego de Oliver y Domínguez —ya saben que, por higiene democrática, conviene desconfiar de los apellidos cargados de preposiciones, conjunciones y compuestos—, un histórico del periódico ABC cuyos hijos le salieron ejemplares. Si Victoria se marchó a las redacciones, su hermano, Adolfo, llegó a magistrado del Tribunal Supremo y vocal del Consejo General del Poder Judicial. Fue uno de los proponentes para expulsar al juez Baltasar Garzón de la carrera judicial, amén de abogado defensor de unas cuantas causas a favor de la derecha más corrupta y más extrema.

			Victoria estudió Ciencias Políticas y Periodismo en la privada y catoliquísima Escuela de Periodismo de la Iglesia que fundaran Gil-Robles y Herrera Oria. Debutó en El Alcázar, para más señas, y pasó por la Agencia EFE antes de ingresar, en 1974, en Televisión Española. Gracias al formato que inauguró, a los cierres de opinión tras el telediario vespertino y a sus entrevistas a las grandes personalidades de la época, ninguna puerta se cerraba en los ochenta para Victoria, ya fuera radio, prensa escrita o televisión. Y ella quiso abrirlas todas. Por su serie documental sobre la Transición —a la que siguieron Así murió Franco y El valor de un rey— recibió el premio Mujer Progresista 1995. 

			En la década del 2000 Prego se acomodó en la redacción de El Mundo mano a mano con Pedro J. Ramírez como directora adjunta del diario. Diez años después, repetiría cargo en El Independiente, y allí terminaría sus días. No obstante, además de hacer periodismo, Prego también le cogió gustillo a eso de ser dirigente —mediática—: formó parte de la primera junta directiva de la Academia de Televisión, del Consejo Asesor de la Fundación del Español Urgente y, hasta 2019, de la Asociación de la Prensa de Madrid.

			Victoria, la «maestra» de la Transición, la cronista de una época, la periodista libre que nos evocaban en la facultad, siempre trabajó a favor de obra. Pero esa dedicación a tiempo completo la obligaba también a trabajar ahogando la posibilidad de existencia de cualquier otro relato. Sobre todo, si desnudaba con crudeza, como hizo Podemos, su papel de constructora en su Transición autocumplida.

			En el año 2016, Prego presidía la Asociación de la Prensa de Madrid, otro agujero de moqueta y caoba por el que había que pasar, nos decían, para ser periodistas de verdad. Algunos renunciamos al carné —y a un buen seguro dental, todo hay que decirlo— cuando Prego decidió atacar con inquina desmedida a Podemos por decir verdades sobre el oficio durante un acto en la universidad. Y, con ella, atacó la prensa en bloque. ¡Quién iba a osar desafiarles, mover la alfombra bajo sus pies!

			Cuando murió, como dice Solís, el lawfare comenzaba a estar de moda.

			Quien cuenta a las primeras audiencias de televisión el relato sobre la transición española es Victoria Prego. Lo hizo a través de unos documentales que emitía Televisión Española, a menudo inverosímiles en términos historiográficos, pero con una enorme capacidad en lo referente al relato. Un relato para definir la identidad de un país. Durante una entrevista en 1995 con Adolfo Suárez, este le confesó con el micrófono apagado que, si no se celebró un referéndum sobre la jefatura del Estado durante la Transición fue porque las encuestas decían que ganaba la opción republicana. En los brutos de aquella entrevista sin cortar, se oye a Prego afirmar: «Claro, eso era peligrosísimo». Años después, ya muerto Suárez, alguien le mencionó aquel comentario, y ella se rio, recordando qué bien hizo Adolfo con esa decisión.

			Los periodistas de derechas han entendido siempre, con mucha astucia, algo que muy poca gente en la izquierda entendió: que los grandes terrenos de intervención política son los terrenos mediáticos. Un actor mediático es un actor político, y eso era Victoria Prego.

			Esta verdad la sabe perfectamente Pedro J. Ramírez, como lo sabían perfectamente los jefes de Prisa o la sabía también Adolfo Suárez, que fue director de Televisión Española. Los únicos que se creían esa chorrada liberal de que el periodismo es una fuerza independiente llamada a controlar el poder eran el Partido Comunista, que, de alguna manera —esto entiéndase desde la ironía—, se creyó eso de que el periodismo podía ser una cosa objetiva. El único comunista que lo entendió de verdad fue Manuel Vázquez Montalbán. El periodismo es el gran terreno de combate político y el que definió, a través de figuras como Prego, el relato de nuestro país, el relato sobre la Transición, el relato sobre la modernidad, sobre la monarquía, sobre todo el devenir de los años ochenta. No es cuestión de historiadores ni de testimonios ni de protagonistas, porque ese relato es, fundamentalmente, un relato periodístico. 

			En un acto en la Universidad Complutense en 2016, yo planteé esta idea afirmando que buena parte de los periodistas que cubrían la información sobre Podemos estaban obligados profesionalmente a hablar mal del partido. Expliqué básicamente cómo estaban atacándonos con noticias falsas y guerra sucia judicial —entonces no hablábamos aún de lawfare— y cómo esa cloaca mediática era fundamental para que prosperase la ejecución contra Podemos. Casi diez años después creo que el tiempo solo pudo venir a darnos la razón con veinte causas judiciales, todas ellas archivadas. Tras aquellas declaraciones en la universidad, Victoria Prego cargó contra mí con toda la artillería que le daba dirigir la Asociación de la Prensa de Madrid, que es un nido de cronistas del tardofranquismo donde ella hizo escuela. Escribió un comunicado durísimo recordándome, o mejor dicho advirtiéndome, que debía respetar a la profesión periodística, o que me atuviera a las consecuencias. «Con sus declaraciones, Iglesias ha tratado de desautorizar, desacreditar y coaccionar el ejercicio libre del periodismo, una de cuyas funciones básicas es el control independiente de los poderes, entre ellos el político, para denunciar los abusos que pudieran cometerse». Después se paseó por los medios muy airada, porque aquello que yo había hecho según ella era intolerable. Llegó a decir que yo era algo así como «un señor que había transmutado en socialdemócrata, pero que decía cosas brutales como que la información es un derecho que no puede estar en manos privadas». Supongo que ella era bastante más inteligente que lo que demostraba con esa declaración y precisamente por eso me hacía ese traje, porque sabía que habíamos pateado el tablero al hablar claramente del poder mediático en este país, y estábamos haciendo tambalear su línea de flotación, su identidad misma, todo lo que ella simbolizaba.

			Gerardo Tecé, que escribió una vez un artículo genial sobre Prego, Ferreras y el periodismo vip, explicaba muy bien cómo la reacción de Prego con aquella denuncia pública contra Podemos la retrataba como una periodista del Estado, una periodista del poder. Ella fue descaradamente clara dirigiendo la cólera de sus colegas de oficio contra nosotros con la excusa de la libertad de prensa y de información como ariete. Pero antes hubo otras advertencias, como aquel mítico editorial de El País en el que se advertía a Podemos de que si nuestra idea era fiscalizar al poder vigente, estuviéramos preparados para que el poder nos fiscalizase a nosotros. Decía Tecé que era de agradecer la honestidad de El País al describirse a sí mismo como «poder» en aquel editorial que no era sino una amenaza.

			En 2022, ese artículo de Tecé era premonitorio y decía de Prego que el día que faltase, los obituarios la recordarían como la periodista fundamental de la Transición, y en ese sentido no sería incierto, lo que pasa es que fue fundamental como gabinete de prensa de los poderosos. El pésame de Sánchez reconociéndola como la persona que le hizo entender la Transición ya lo decía todo.

			Cuando dejé el Gobierno en 2021, Prego me dedicó varios titulares, no sé si aliviada por mi marcha o preocupada imaginando qué iba a tramar después. «No sirve para gobernar porque la gestión no es lo suyo. Ni le interesa ni está capacitado ni conoce la mecánica de la alta administración. No sirve para eso, sirve para dar doctrina, para ser profesor, para dar mítines, para provocar y para agitar, pero no para gobernar». Eso dijo de mí. Y en una sola cosa le doy la razón: provocar y agitar es bastante más divertido que gobernar. Pero eso ella ya lo sabía.

		

	
		
			
2. De Aznar a Ayuso, de Pink Floyd al Little Caracas

			¿Cómo se ha derechizado la derecha? El trabalenguas —sin entrar a preguntarnos quién la desderechizará— da para muchos análisis, pero ninguno puede contarse sin trazar un arco entre dos personajes: José María Aznar (Madrid, 1953) e Isabel Díaz Ayuso (Madrid, 1978), y todos los requiebros que caben en ese espacio, Pablo Casado, Soraya Sáenz de Santamaría o aquel Mariano Rajoy derrotado en el Congreso en 2018 que se marchaba, maletín en mano, despidiéndose de su bancada. En esa brillante imagen —no en vano le valió un premio al fotógrafo Dani Gago—, Rajoy sonríe apretando los labios como una enigmática Gioconda mientras dibuja un adiós en el aire: no se sabe si de alivio, de resignación o de pena.

			La competencia con Vox, la oposición feroz a Pedro Sánchez, los liderazgos amortizados de Casado o Feijóo, la propia crisis interna y una base electoral cada vez más derechizada por obra y arte de los medios de comunicación también han movido la ventana de Overton conservadora. Mientras, Aznar ha seguido haciéndose rico e imprescindible: en 2022, su sueldo acumulado como consejero internacional —desde que en 2006 empezó a asesorar a Rupert Murdoch— superó los cuatro millones de dólares. 

			Los años sanchistas —término acuñado desde la propia derecha— han hecho mella en Génova, que hoy se prepara para volver a dirigir el Estado. En el camino, el Partido Popular secuestró el Consejo General del Poder Judicial durante seis años, hasta que el PSOE consintió en pagar el rescate y armó la ofensiva judicial organizada contra las feministas, contra el independentismo catalán y, en último término, contra la familia del propio Pedro Sánchez. Así fue como el PP asumió el «todo vale» y la inevitable entrega del partido a Ayuso y Miguel Ángel Rodríguez, la dupla que mejor ha comprendido dónde se juegan las partidas políticas del presente, lejos del Congreso de los Diputados pero muy cerca de la Puerta del Sol.

			Madrid ya no es el rompeolas de todas las Españas, sino el núcleo de una derecha embrutecida, trumpista y dopada de poder —y de fondos de inversión— gracias a la ultraderecha latinoamericana que ha instalado en el Little Caracas madrileño su base de operaciones. Isabel Díaz Ayuso gobierna con comodidad desde aquellas elecciones de 2021 en las que demostró que era mucho más importante hablar a los tuyos que intentar convencer a los ajenos. «España me debe una —dijo entonces—, hemos sacado a Iglesias de la Moncloa».

			Yo a Isabel Díaz Ayuso no la vi venir. Cuando acudía como invitada a los debates de La Tuerka hace diez u once años era encantadora e intentaba no parecer muy de derechas. Parecía una chica educada rodeada de rojos y se esforzaba por no caernos mal, y, de hecho, hasta alguna vez se unió a tomarse las cervezas de después. Cuando he vuelto a encontrármela, siempre he intentado ser educado con ella. Ninguno de los dos imaginaríamos en aquel entonces que terminaríamos teniendo un cara a cara en términos muy duros en un debate electoral de Telemadrid para presidir la Comunidad de Madrid. Pusimos toda la carne en el asador en aquellas autonómicas de 2021, pero las fuerzas de Ayuso ganaron la partida. No en vano, su estrategia de bombear dinero público en forma de publicidad institucional y subvenciones a una red de medios de extrema derecha no ha podido salirle más rentable. 

			Mucho después de aquello, y pese a que yo lleve todo ese tiempo fuera de todos los cargos políticos, sigo siendo un lugar común al que suele regresar. En 2023 le concedió una entrevista a Eduardo Inda en la que este le preguntaba sobre mí. «Estará haciendo el mal, como siempre», zanjó ella. En realidad, estaba haciendo La Base y preparando el Canal Red. Touché.

			¿Qué diferencia a Ayuso de Vox en su proyecto? No sabría decirlo. Nos guste o no, Isabel Díaz Ayuso ha convertido Madrid en el epicentro de la ultraderecha española, y a ella en su máxima y mejor representante. Por eso contiene tan bien a Vox en un lugar en el que la ultraderecha, sin duda, debería arrasar. Y lo hace con un estilo mucho más trumpista que los líderes de Vox, que mantienen ese aire pijo, aristocrático…, pero ella no. Sabe ser macarra, insolente cuando toca, y asume sin cargo de conciencia alguno esa degradación moral que es el considerar que contra el enemigo es legítimo mentir… y disfrutar de una mentira que haga daño a tu adversario. Nada le hace mella: ni los protocolos de la vergüenza que se llevaron por delante a 7.291 personas mayores en la Comunidad de Madrid —de lo que intentaron responsabilizarme una y otra vez—, ni la corrupción cateta y descarada de su novio, que le chupa la sangre a la sanidad pública para comprarse un Maserati. Es más, han conseguido darle la vuelta a todos los marcos para que González Amador sea quien señala con el dedo acusador al fiscal general del Estado.

			Yo hablo con algunas personas del Partido Popular y les comento que preocupa esta deriva sin marcha atrás. Y en petit comité, ellos me reconocen que claro que tenemos razón en lo que decimos, pero se encogen de hombros, porque «el género humano es así». Ellos están aquí, en gran medida, para ganar mucho dinero. Primero se lo hacen ganar a otros cuando están en política, y después pasan la gorra al salir. ¿A qué se dedican los del PP cuando se marchan de las instituciones? Pues a hacer dinero. Por ejemplo, ¿dónde está Pablo Casado? Que conste que el tipo me es muy agradable y tuvimos una relación cercana por circunstancias familiares, y siempre que hablo con él le deseo que le vayan bien las cosas. Pero el hecho es que trabaja en un fondo de inversión para la industria armamentística que ha fundado él junto con un Gómez-Acebo y el sobrino de Ana Botín. Y no creo que haya terminado allí precisamente porque sea un experto en el tema. Ese cinismo contribuye a derechizar lo que supuestamente está a la izquierda de todo eso, y facilita que esas mismas formas de comprender la patrimonialización de la política terminen por asumirse desde otras coordenadas.

			Otro ejemplo de ese cinismo es Rajoy, un tipo con el que, por cierto, era muy agradable tener una conversación y además creo que yo le caía bien. Pero al mismo tiempo que era amable conmigo y me daba un apretón de manos, gobernaba el país cuyo Ministerio del Interior orquestó la Policía patriótica, y enviaba a policías corruptos a Estados Unidos y a Venezuela para ver si podían venderles alguna información que pudiera hacerle daño a Podemos. 
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